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L a relación hom bre  — c iudad  en El amor brujo de
R oberto  Arlt
D esde finales del siglo X IX  la novela se ha convertido en el género de 
elección para plasm ar la compleja vida en la gran urbe, razón p o r la que 
V olker K lotz habla de una “afinidad entre novela y ciudad” .1 M uchos 
lectores se han hecho una imagen de París basándose en las novelas de 
Sue, Balzac y Zola; Dickens es el creador del Londres literario y G aldós 
el de M adrid; la imagen de N ueva Y ork es inseparable de D os Passos 
com o la de Berlín lo es de D óblin; de igual form a Viena y Musil se rela­
cionan inevitablem ente en la m em oria de m uchos lectores ...
A unque Buenos Aires ya esté presente en las novelas de la “G enera­
ción del 80” (e incluso antes, en E l matadero y en Am alia) o en las notas 
de “Fray M ocho”, R oberto  Arlt es, sin embargo, el prim ero en poner en 
el centro de sus relatos la interdependencia entre la ciudad y el hom bre.2
1 Klotz 1969: 438. Gelfant (1970) ofrece una tipología de la novela urbana; en su ensa­
yo The American City Novel distingue tres tipos: 1. el retrato de un individuo en la ciu­
dad; 2. la novela sinóptica (la ciudad en su conjunto); 3. un fragm ento de la ciudad 
(por ejemplo un barrio o un bloque de viviendas que muestra la vida de form a ejem­
plarizante). Reichardt (1992: 84) resume los temas de la novela de Buenos Aires a ba­
se de los estudios de J. Lafforgue y J. B. Rivera: “ 1. el tema de la mala vida, 2. la vi­
sión teratológica y misoneísta de la ciudad, 3. el cosmopolitismo y la ciudad-Babel, 4. 
el m undo de los marginales, 5. los estigmas de la ciudad, 6. la visión mitológica del 
arrabal, 7. la presencia de lo cotidiano, 8. la crítica risueña de tipos y costum bres ur­
banas” . El crítico alemán prefiere distinguir él m ismo dos tipos: 1. “la que revela las 
contradicciones insuperadas [...] y otra que busca [...] tapar estas contradicciones” , 
también llamada “mistificadora” (Reichardt 1992: 86, 87), una simplificación que a mi 
parecer no sirve para abarcar el conjunto de relatos dedicados a la metrópoli.
2 Buenos Aires ocupa igualmente el centro de sus Aguafuertes porteños y ahí especialmen­
te de la serie “La ciudad se queja” al tratar los tipos porteños, sus barrios y sus p ro ­
blemas sociales, de urbanismo y de higiene. Mientras que Sarlo (1992: 16) m antiene 
que Arlt sólo es “sensible a la iconografía de la m odernidad [...]. Ver el futuro sin pa­
sado, pronosticar el futuro en el presente” , Rest (1982: 63) subraya el aspecto nostál­
gico de la obra arltiana: “ Una nota constante de sus observaciones es la nostalgia: 
nostalgia de casonas y arboledas, nostalgia de jardines, evocaciones de un pasado su­
ficientemente próxim o para recordarlo pero definitivamente perdido para añorarlo. 
Arlt es, en este sentido, uno de los fundadores de la visión mítica de Buenos Aires” . 
Pero también existe el Arlt-penodista, que se rebela contra el paro, la miseria, el 
hambre y la m uerte (véase las aguafuertes “El infierno santiagueño” , die. de 1937; cf.
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C om o es sabido, R oberto  A rlt escribió tres novelas, E l juguete rabioso 
(1926), Los siete locos y Los lanzallamas (en dos volúm enes, 1929, 1931) y 
E l amor brujo (1932). E l amor brujo es la novela que m enos atención ha 
suscitado entre los críticos y, al parecer, hasta ahora sólo existen dos en­
sayos dedicados exclusivamente a este texto (G nutzm ann 1982; Jarkows- 
ki 1989).3 Cuando se publicó la novela en 1932, los críticos la calificaron 
de “m ala” y todavía hoy día la mayoría de ellos la silencian o la catalogan 
com o “la más débil de sus novelas” (Masotta 1982: 18), “una novela rosa 
escrita con tinta negra [...], la m enos interesante” (González Lanuza 
1971: 85), “perceptiblem ente inferior [... Balder un personaje] ño ñ o ” 
(Cortázar en A rlt 1991, I: VII) o critican “el desarrollo de la anécdota 
simple y hasta un tanto ingenuo. N i el argum ento, ni el ritm o, ni el len­
guaje alcanzan la estatura de las novelas anteriores [...]. T am poco la re­
flexión metafísica o los delirios políticos y sociales tienen parecida mag­
n itud” (G o loboff 1988: 75).
G nutzm ann 1993: 39-47). E n la misma época Lugoncs, el único autor argentino 
m encionado por Arlt en E l  juguete rabioso, escribe su poema “Estam pas porteñas” , 
poem a en el que encontram os una imagen de la metrópoli parecida a la de Arlt en sus 
novelas: “El ciclo, com o una honda cuba de añil salobre/ exalta en electrólisis de sul­
fato de cobre,/ la grande estrella verde Ocaso del estío. (...] el ciclo del Poniente se 
abism a,/ jaqueado por un rascacielos cuyo ancho b loque,/ sobre el tablero urbano da 
mate con el roque, [...]. Claro es que, carburando sus 60 H P, el ‘auto’ del gerente, 
puntual aguarda al pie, [...]. E n  Callao y Corrientes la noche ultram oderna/ que entre 
muslo y sandalia luce toda la pierna”. E n su aguafuerte “El conventillo en nuestra li­
teratura” , Arlt critica duramente al poeta, llamándolo “pirotécnico” y “m aestro de in­
flar globos” , precisamente por sus “ rimas de tungsteno y m etileno” . Lo que verdade­
ramente le molesta a Arlt, es la falta de com prom iso de Lugones (pronto convertido 
en apologeta del golpe militar de 1930) mientras que él mismo, aparte de com prom e­
terse con los explotados, cree en “lo útil” de la literatura (Arlt 1995: 157), aunque 
otra nota, “La inutilidad de los libros” , parezca contradecirlo (Arlt 1991, II: 518- 
521.).
3 Liacho (1934: 126, 129) fue el primero en criticar la novela muy duramente: “Vulga­
ridad del mal gusto; vulgaridad del punto  de vista. Vulgaridad de auto-estimación [...]. 
Vulgaridad de pretenciones [sic], de ficción y de énfasis” ; “La novela es mala. Está 
mal escrita. Es innoble, pues, además de las crudezas repulsivas, no asoma un deste­
llo de buen gusto, de verdad, de talento.”
El éxito de las novelas arltianas se puede deducir del núm ero de reimpresiones y de 
traducciones: en 1995 la editorial Losada publicó la 1 I a edición de Eos siete locos m ien­
tras que sólo la 3a de Eos lanzallamas (1994) y nada más que la 2a de E l  amor brujo 
(1992). De Eos siete locos existían en 1995 traducciones al alemán, italiano, francés, in­
glés (EEUU) y portugués (Brasil); de Eos lanzallamas, sin embargo, sólo hay una tra­
ducción al alemán, al italiano y al francés y de E l  amor brujo nada más que una france­
sa (1992). Cf. G nutzm ann 1996: 45-47.
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E l amor brujo cuenta la historia del ingeniero Estanislao Balder, quien 
a los veintiséis años —casado y con un hijo de seis años— se enam ora de 
Irene Loayza, una estudiante de dieciséis. D espués de una interrupción 
de dos años, tiem po en el que Balder es demasiado perezoso para buscar 
a Irene, se reanuda la relación po r iniciativa de ella y Balder aparece co­
m o novio oficial en casa de la viuda Loayza. A  pesar de que la familia de 
Irene pertenece a la clase media, la futura suegra —en contra de lo que 
cabía esperar— no se opone a las relaciones de su hija con un hom bre ca­
sado, sino que insiste en que éste pida el divorcio cuanto antes. Poco an­
tes de la fecha en que debería iniciarse el viaje de los tres a España, Bal­
der rom pe su relación con Irene bajo el pretexto de que ella ya no es vir­
gen y vuelve a vivir con su mujer, posiblem ente con la idea de m antener 
a Irene com o amante. La acción está fechada con toda claridad: Balder 
conoce a Irene a mediados de 1927 y rom pe con ella en 1929 o 1930,4 a 
los pocos meses de su presentación en casa de la Loayza.
C om o se ve, el argum ento no es nada nuevo: am or a prim era vista, 
encuentros secretos, cartas de am or (en este caso copiadas de las de otras 
novias), personajes que o bien actúan com o ayudantes (los amigos A lber­
to y Zulema) o bien com o enemigos (sólo aparentem ente la m adre de 
Irene) y en el trasfondo el gran obstáculo en la persona de la esposa. Para 
insistir en el caso nada excepcional, Arlt repite la tram a principal en otra 
secundaria, el engaño que sufre A lberto p o r parte de su m ujer Zulem a 
con un bailarín.
La novela com ienza con una comedia social, la presentación del no ­
vio (en este caso casado y con hijo) en casa de la novia. E n  vez de ofre­
cer una descripción de la casa de los Loayza,5 de clase media con preten-
4 E n el capítulo “La voluntad tarada” , al reflexionar sobre la sociedad argentina, el na­
rrador m enciona el año 1930. En setiembre de 1930 el General Uriburu dio su golpe 
de estado y la señora Loayza, viuda de un teniente coronel, naturalm ente es una se­
guidora de los militares (como también lo son el obrero Alberto y su mujer Zulema): 
“ ¡Qué gran obra la de Primo de Rivera! Es inútil... los únicos que hacen algo bueno 
en el gobierno son los militares” (Arlt 1991, II: 59, 92, 103 y 162 respectivamente). El 
propio Arlt, horas después, apoyó el golpe — com o casi todos los argentinos — pero 
no tardó en rechazarlo (cf. las Aguafuertes de los días 8, 9 y 10 de setiembre de 1930, 
A rlt 1995b: 134-142).- El autor alude a la difícil situación económica después del 
“crac” de 1929 con los parados sentados en los bancos de la Plaza del Congreso y 
con el herm ano de Irene, también sin trabajo (Arlt 1991, II: 40, 156).
5 Es conocido el provecho que saca el m odernism o del “intérieur” de la casa burguesa, 
para sólo citar el ejemplo de Des Esseintes en A  rebours de Joris-Karl Huysmans (Pa­
ris 1884); Eugenio Cambaceres inaugura esta tendencia con la “garçonnière” de An­
drés en Sin rumbo (Buenos Aires 1885).
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siones, el narrador se fija en los desperfectos que denuncian la pobreza y 
el abandono, ya que com o viuda de un militar, con un hijo en paro y 
otras dos hijas en casa, la m adre de la novia no puede perm itirse ningún 
lujo. Es más, tiene que “vender” sus hijas a un buen partido, aunque 
afirme lo contrario. Los detalles de desperfectos y desgaste de la casa 
(tim bre y cerraduras rotos, paredes húm edas, sillas desdoradas, platos de 
estaño en vez de plata) contradicen el com portam iento  de la dueña de 
casa a la vez que subrayan la hipocresía de la situación: la futura suegra 
que ha preparado la visita para negociar el futuro de su hija se com porta 
com o “prim era actriz ofendida” y pretende no conocer la razón de la vi­
sita. Em plea, además, un lenguaje teatral, dirigiéndose a Balder com o 
“caballero” (mientras que en secreto le llama “gilito”); finge disgustos re­
pitiendo el adjetivo “horrible” , sin olvidar insistir, po r un lado, en su p o ­
sición de viuda de un teniente coronel y, p o r o tro, sin reparar en la con­
tradicción que com ete al preferir ver m uerta a su hija antes de verla casa­
da con un divorciado y preguntar, acto seguido, si Balder ya ha em peza­
do a tram itar el divorcio. Más tarde se m ostrará no sólo incongruente si­
no  incluso despiadada al poner com o ejemplo a seguir a aquel m úsico de 
teatro que abandonó a su m ujer y tres hijos para vivir con una corista. Su 
com entario delata toda su amoralidad: “Así proceden los hom bres” . 
T am poco Balder se queda a la zaga en la comedia: saca una “vocecita 
dulce” , falsos gestos de timidez y resignación y pronuncia palabras re tó ­
ricas, apelando al destino, la predestinación, un am or “excepcional” , 
“nobles sentim ientos” y la responsabilidad ante Dios. La farsa social que 
abre la novela está dislocada con respecto al tiem po narrado del relato, ya 
que tiene lugar dos años después del capítulo I (el prim er encuentro en­
tre Balder e Irene en Retiro) y prácticam ente cerca del desenlace, si to ­
m am os en serio la sospecha de Balder de que “antes de tres meses duer­
m o en esta casa” (Arlt 1991, II: 79, 148 y 20 respectivam ente). A unque 
no fue en esta casa, Irene se le entregó y provocó instantáneam ente el fi­
nal del “am or b ru jo” .6
6 E n el relato se alude repetidamente al título: con el adjetivo “em brujado” y el sustan­
tivo “em brujo” y con la pieza musical del mismo nom bre de Manuel de Falla (Arlt 
1991, II: 113, 127; 149; y 137, 141 respectivamente). E l  amor brujo se estrenó en 1915 
en el Teatro Lara de Madrid, con un libreto de Martínez Sierra. Cumple la oferta del 
título al narrar el loco am or que triunfa sobre la m uerte entre los gitanos Carmelo y 
Candelas. Es conocida la predilección de Arlt por la música de Albéniz y de Falla y su 
costum bre de aporrear el piano en horas intempestivas (Shine 1999: 2). E n su novela, 
Arlt destruye las expectativas creadas por el título y lo convierte en una denuncia de
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D escripciones posteriores del barrio de Irene son más amplias y sub­
rayan la im presión de pobreza y pretensión a la vez que com prueban que 
se trata de un barrio principalm ente de comerciantes y obreros. Sabia­
m ente, el narrador ha dejado esta descripción para el segundo capítulo 
(cap. I, ya que el prim ero no lleva num eración y funciona de esta m anera 
com o preludio):
“L a a n ch u ro sa  calle d e  g ran ito  ascend ía  hacia  el cielo , flan q u ead a  p o r  a ltos 
p o ste s  te leg ráficos p in ta d o s  de  gris; las v e red as  e ran  m ita d  de  m o sa ico , 
ju n to  a las fachadas, y de  tie rra  c o n  p as to  a lo largo  del c o rd ó n  de  g ran ito . 
[...] Se v e ían  sastres c o n  las p ie rn as c ru zad as , ju n to  a los u m b ra les , h ilv a n ­
a n d o  p re n d as  n eg ras; u n  p o rta l d e  a rco , c o n  u n a  p u e rta  de lanzas de h ie rro , 
d e fen d ía  la e n tra d a  a un  p a tio  en lad rillado  de  b a ld o sas ro jas en tre  u n  h o te l y 
u n a  fe rre te ría , y en  el aire flo taba  sab ro so  o lo r a p an  cocido .
U n a  n eg ru zca  ch ica  g o rd a  y descalza  p asó  s ilbando  e s tru en d o sam en te , y las 
fachadas bajas aparec ían  enca ladas de  rosa , c rem a  o azul, m ien tras  q u e  to d as 
las p u e rta s  de  m ad e ra  ro ídas p o r  la in tem p erie , e stab an  b a rn izadas d e  ro jo  o 
m arró n . U n a  ráfaga de v ien to  tra jo  u n  tu fo  de  agua en  d esco m p o s ic ió n , [...]” 
(A rlt 1991,11: 33 -34).7
El “Taller M ecánico” que Balder ve en el camino podría ser el de A lber­
to, personaje que tendrá un papel celestinesco en la relación entre Balder 
e Irene. Hacia el final de la novela, ya bajo el augurio de una pronta  ru p ­
tura, el paisaje de E l Tigre forma el trasfondo del paseo de la pareja. La 
conversación en torno a un posible viaje a España se ve interrum pida 
po r descripciones del paisaje que se le im pone a Balder:
“ B ru sc a m e n te  a la v u e lta  d e  u n a  esqu ina  ap arece  u n  ga lp ó n  d e  cinc. R eso p la  
so rd a m en te  la m áq u in a  del a se rrad ero , u n a  ch im en ea  c o lo r d e  sangre  re c o r­
ta lo azul, [...]. [Balder] calla en so rd ec id o  p o r  el e strép ito  del m artilleo  que 
a lte rna  en  el a se rra d e ro  c o n  el z u m b id o  de la sierra. E s  la fáb rica  de  cajones 
p a ra  fru tas  del D e lta ” (A rlt 1991, II: 154-155).
O bviam ente la pareja se pasea cerca del M ercado de Frutas con sus ase­
rraderos; conform e avanzan, cambia el paisaje:
la hipocresía de la clase media baja; en vez de “am or brujo” se nos presenta el “am or 
burgués” (amoral e interesado).
7 Scobie (1977: 29-90, 156-162) ha m ostrado que Buenos Aires era un caso anormal 
con respecto a las grandes ciudades europeas, donde el centro solía ser habitado por 
las clases alta y media alta. E n  Buenos Aires, la fiebre amarilla de 1871 desplazó a es­
tas familias del sur de Plaza de Mayo hacia el norte y los inmigrantes pobres ocupa­
ban la zona tradicional, creando así “el N orte  oligárquico y el Sur obrero” (Sebreli 
1966: 23-34). La aspiración de los trabajadores era salir del “conventillo” y conseguir 
una casita en las afueras.
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“ U n  cacareo  de  gallos p o n e  en  la ta rd e  su ad v erten c ia  cam pesina . La 
v eg e tac ió n  d e  in n u m e rab le s  en red ad era s  d isim ula  los a lam b rad o s. L as ram as 
de  lo s sauces se a rq u ean  c o m o  v aras d e  plata. P o r  el suelo , e n tre  ca rn u d as  
h o jas  d e n ta d as , c o m o  m a n o s  h u m an a s , tiem b lan  cam panillas b lancas, y las 
casas c o n  e n re jad o s  v e rd es, pa lm eras, escalerillas [...]”  (A rlt 1991, II: 156).
Más tarde entran en Coronel Morales, la que lleva a la estación del ferro­
carril. Irene vive en esta avenida (Arlt 1991, II: 242) y no en el sector 
histórico con sus clubs, para el que habría que cruzar el puente. Al final 
del paseo (y para cerrar el círculo desde el prim er al último encuentro), se 
repite casi la misma descripción del comienzo:
“T ras  d e  los v id rio s  de  sus p u e rta s , sastres c o n  las p iernas c ru zadas h ilv an an  
p re n d a s  negras. U n  ch ico  force jea  en  la p u e r ta  de lanzas de  h ie rro  que  
d e fie n d e  la e n tra d a  de  u n  pa tio  em b a ld o sad o  de m o sa ico s ro jo s, e n tre  un  
h o te l y u n a  ferre tería . E n  el aire flo ta  sab ro so  o lo r d e  p an  c o c id o ” (A rlt 
1991, II: 160; tam b ién  34).
La conversación y la psicología de los amantes parecen prom eter un fu­
turo  feliz; descripciones com o la del aserradero y la del caserón del “te­
rrible viejo alem án” (“casi bestial de som brío”) y el canto del gallo son 
preanuncio del desenlace8 (Arlt 1991, II: 157). La diferencia entre la n o ­
vela anterior y ésta se hace evidente, si com param os el paseo de Irene y 
Balder con el del angustiado Erdosain con la Bizca en Los lani^allamas 
(Arlt 1978: 330-335): éste va reconcentrado en sí mismo; apenas existe 
una descripción del paisaje por el que pasan (“casas pasan ante sus ojos, 
borrosas com o estampas de un filme”) y Erdosain, inadvertidam ente, 
atropella a o tro  transeúnte en su ensimismamiento. Es el paisaje interior 
el que dom ina el capítulo: su percepción dolorosa de la existencia y su 
imaginación de un futuro m atrim onio de suciedad y peleas con la Bizca y 
la sordidez de las relaciones sexuales: “A nonadado, Erdosain am ontona 
ante sus ojos, con el espanto de un condenado a muerte, la inmundicia 
cotidiana que extenúa a los empleados de la ciudad” (Arlt 1978: 333).
A rlt sigue en E l amor brujo la idea tradicional de que el espacio 'natural' 
de la m ujer es la casa: a la Señora Loayza la presenta exclusivamente en el 
am biente del salón y de la cocina-com edor (se cum plen las tres “K ” : 
“K irche, K üche, K inder”). Ya vimos al com ienzo su intento de im pre­
sionar al visitante dentro  del ám bito del living (en penum bra, con piano y
8 Más tarde se vuelve a insistir en el canto del gallo y termina el capítulo: “Com o aste­
riscos rojos, cruzan la som bra de la noche los triples cacareos del canto de un gallo” , 
que com prueban la afición de Arlt a lo folletinesco y a la Biblia (Arlt 1991, II: 164). 
Cf. los capítulos “Elem entos folletinescos” y “Elem entos simbólicos” en 
G nutzm ann 1984: 83-115.
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fotos del “difun to” uniform ado y de una hija, plato de estaño). Más ex­
presiva aún es la cena que se tom a en su com edor-cocina, en la que apa­
rentem ente tiene lugar un evento de felicidad hogareña, de sencillez, paz 
y arm onía de una familia cuyos m iem bros se aprecian m utuam ente. N o  
falta la descripción del comedor: “pintado imitación papel, con bastones 
azules y m otas de almagre” (nada de paredes blancas), una radio, un apa­
rador de roble, el trinchante, anaqueles llenos de papel, cartas y fotogra­
fías y una vieja nevera que le recuerda a Balder la de su infancia (Arlt 
1991, II: 140). La Señora Loayza, convertida en m adre afectuosa, sólo se 
preocupa po r el bienestar de Irene y del futuro yerno.9 Pero  toda la esce­
na está envuelta en un tono de burla: Simona es la “ señorita de cara de 
m ona”; su herm ano, un m ocetón de 27 años, “sonríe con mezcla de sufi­
ciencia y dulzura, en tornando los párpados pestañudos” ; A lberto es tan 
ridículo com o siempre con sus “lentes m ontados en su nariz de caballe­
te” y ya sabem os qué significa la ausencia de Zulem a cuando dice estar 
de ensayo. T oda la conversación gira en torno a la com ida y tanto la m a­
dre com o la hija tratan al novio com o a un niño, dándole de com er en la 
boca. Pero  Balder entiende muy bien que la “sinfonía de cordialidad h u ­
m ana” tiene un propósito  único: sofocar su resistencia y encadenarlo a la 
casa com o el calor de Irene lo encadena a su sexo. E l extracto del diario 
que sigue a la escena desmitifica la aparente paz de la cena: el objetivo es 
su hum illación y destrucción com o individuo, “convertir[le] en un ridí­
culo esclavo de esa familia, que adobándole] con costillas de ternera y 
postres de chocolate, [le] conduciría al Registro Civil” (Arlt 1991, II:
144)."»
9 Tam bién en Los lanzallamas existe una escena entre Erdosain, la Bizca y su m adre en 
la cocina. Al tratarse de una clase más baja (Erdosain ha abandonado la clase media y 
ocupa ahora un cuchitril de un conventillo-“letrina”), la relación es más vulgar: la co­
cina es hedionda y las cacerolas llenan el fregadero; la Bizca en alpargatas, con una 
sonrisa obscena, se refriega contra el hom bre y la futura suegra (también Erdosain 
está casado), gorda y sucia, arranca hilachas de sus zapatillas con los mismos dedos 
que en seguida servirán el azúcar (Arlt 1978: 327-328). La diferencia está en que E r­
dosain no sigue la comedia y no piensa someterse sino que prepara las fórmulas quí­
micas para la destrucción de la sociedad.
10 Con m ucha gracia, en las Aguafuertes, el autor suele tratar el m ismo tema com o en la 
titulada “ Im puesto a los solteros” , donde explica lo que constituye el hom bre para la 
mujer: “Simplemente un tonto al que con tres miradas, dos besos y media docena de 
apretones de m ano, se le conduce a un paraje que se llama Registro Civil, se le hace 
firmar unos papelotes y se le despacha diciéndole así: - Ahí tienes eso, son lentejas. Si 
quieres las comes, y si no, las dejas” (en Scroggins 1981: 262).
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E l living com o sala de representación se convierte más tarde en lugar 
de (casi) consum ación del acto sexual (Arlt 1991, II: 14-21 y 133-143), es 
decir, el lugar preferido “de esa complicidad de tres,11 que eslabona una 
turbia junta, en la cual la m adre termina p o r sonreír con un esguince son­
rojado, al novio y a la hija, que a ella le consta que han estado m inutos 
antes, ayuntándose incom pletam ente sobre los alm ohadones de la sala” 
(Arlt 1991, II: 146). D igam os, de paso, que no siempre son los “adelan­
tos” el m étodo  de dom inar al hom bre; más tarde, una vez casada, la m u­
jer se negará a tener relaciones sexuales para im poner su voluntad o sus 
deseos, com o Elsa con Erdosain en Los siete locos (Arlt 1978: 18, 71) o 
Eloísa con Pedro  en Elfabricante de fantasmas (Arlt 1991, III: 333-390). E n  
fin, cocina (comida) y sala (sexo) son el espacio característico del “am or 
burgués” y sirven para encadenar al candidato, este “m acho débil y sen­
sual” al que la suegra-araña ayuda a atrapar para su hija; po r lo tanto, 
amabilidad y buen trato constituyen elem entos del “gran negocio” (Arlt 
1991, II: 175) en el que el m acho com pra a la m adre una joven de asegu­
rada virginidad para el disfrute legal (y en que él m ism o termina siendo 
encerrado). C on frecuencia, Arlt vincula la caza del novio con la comida 
y el sexo; otro  ejemplo claro se encuentra en el relato “N oche terrible” 
que describe la última noche del noviazgo antes de la boda. T anto  el 
hom bre com o la m ujer calculan sus estrategias: Julia le hace “adelantos” 
para encadenarlo con más seguridad y Stepens prepara m entalm ente su 
huida. Si a Balder lo ceban con costillas y postres, Stepens sufrió un atra­
cón de “ñoquis y capelletis” (Arlt 1995a, I: 165; “ñoquis” [sie]: 167). Bal­
der puede apostar fuerte, porque sospecha con razón que Irene no cum ­
ple las condiciones, es decir, no es virgen. Esta falta de pureza le puede 
preocupar, pero  no le destruye la vida com o a Erdosain; al contrario, le 
abre el cam ino para volver a su mujer. A Erdosain le lleva a la angustia y 
a la (auto)destrucción, po r lo que el narrador lo define com o un ser tiro­
neado entre los “ siniestros desenvolvim ientos de im pudor y de angustia” 
(Arlt 1978: 71).12
11 La afición científica y a los núm eros se detecta también en expresiones com o “ rec­
tángulo de vulgaridad” (la pareja con la suegra y hermana detrás, Arlt 1991, II: 146, 
153). El novio es un “ desdichado a quien los cilindros de un laminador han cogido 
por un borde de la ropa” {ibid.: 95); en otro m om ento Balder se siente atrapado por 
las dos mujeres en “ redes” y “ mallas” {ibid.: 144).
12 Erdosain, la noche de bodas, se avergüenza ante el “im pudor” de Elsa al desnudarse. 
Pero tam bién él es víctima de sus deseos: “ El deseo zumbaba como un tábano en sus 
oídos, pero nadie lo podía arrancar ya de la oscuridad sensual. [...] Erdosain sacaba de 
las alcobas de la casa negra una mujer fragmentaria y completa, una mujer compuesta
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Si Tigre es el espacio de la pequeña burguesía (y de los artesanos au­
tónom os com o Alberto), el entorno de Balder, a pesar de que pertenezca 
al m ism o estrato social, es el centro (según Scobie, unos 250 bloques al­
rededor de Plaza de Mayo) y sobre todo su oficina. A unque se m enciona 
su casa y su dorm itorio (Arlt 1991, II: 86-91, 97-101), el narrador no 
ofrece ninguna descripción de éstos con una mínima pretensión de crear 
“un efecto de realidad” (H am on 1982: 127).13 Una breve introducción 
expresionista (“el cielo raso rayado de violentas som bras, las siluetas 
am etralladoras en acecho” , Arlt 1991, II: 97) da paso, en seguida, al sub­
consciente del protagonista. Balder no es un hom bre de familia; al con­
trario, tiene rasgos del hom bre m oderno que Simmel describe en su libro 
E l individuo y  la libertad. Frente a la masa que vive de form a mecánica,'-1 
Balder quiere “conservar la autonom ía y peculiaridad de su existencia” y 
se resiste “a ser nivelado y consum ido en un m ecanism o técnico-social” 
(Simmel 1986: 247). Tam bién se observa el acrecentam iento de su vida 
nerviosa y el incesante m ovim iento que es característico del hom bre m o ­
derno (Waugh 1994: 84: “random  m otion is the radical category o f  m od­
ern urban life”). A pesar de que sus pulsiones lo empujan hacia Irene, su 
espíritu racional lo induce a observar las partidas del “gran negocio” 
(Arlt 1991, II: 175; cf. Simmel sobre el carácter m onetario de las relacio­
nes del “urbanita”). Igualm ente es cierta la observación de Simmel de 
que el exceso de estím ulo nervioso lleva a la “indolencia” y al “em bota­
por cien mujeres despedazadas por los cien deseos siempre iguales, renovados ante la 
presencia de desemejantes |sic| mujeres.
Porque ésta tenia las rodillas de una m uchacha [...], y los muslos que recordaba haber 
visto en una postal pornográfica, y la sonrisa triste y desvanecida de una colegiala |...|, 
y los ojos verdosos de una modistilla [en esos centros], donde los tenderos empujan 
con sus braguetas sublevadas a las mocitas que gustan de los hom bres” (Arlt 1978: 
75).- El propio Arlt insistió en su nota sobre Los siete locos en la “vida interior” de sus 
personajes: “Para mi no ofrecen absolutamente ningún interés las acciones de un de­
lincuente, si estas acciones no van acompañadas de una vida interior dislocada, inten­
sa, angustiosa” (Arlt 1991: II, 587).
13 “Ce n’est jamais, en effet, le ‘réel’ que l’on attcint dans un texte, mais une rationalisa­
tion, une textualisation du réel, une reconstruction a posteriori encodée dans et par le 
texte, qui n ’a pas d’ancrage” (Ham on 1982: 129).
14 “Viven. Eso. Mecanizados com o hormigas. Con un itinerario permanente. Casa, ofi­
cina, oficina, casa. Café. Del café al prostíbulo. Del prostíbulo al cine. Itinerario per­
manente. G estos permanentes. Pensam ientos permanentes. Cumplimos nuestros de­
beres. ¡Somos honestos! ¡Somos vírgenes! ¡Cumplimos con nuestros deberes! Respe­
tamos a nuestras madres, a nuestras esposas, a nuestras hermanas, a nuestros hijos. 
Somos virtuosos. ¡Cumplimos con nuestros deberes! Idénticos a hormigas. Van, vie­
nen. Viven. Esta es la vida” (Arlt 1991, II: 90).
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m iento” (Simmel 1986: 251-252), reflejados en la pereza y la inercia16 de 
Balder que le im piden ir a buscar a Irene durante dos años. Tam poco su 
individualidad está tan desarrollada com o él pretende sino “atrofiada” 
(Simmel 1986: 260) p o r su faceta de comediante.
E n  su oficina, Balder tiene grandes planes (él m ism o se llama ingenie­
ro, sin em bargo es un pequeño empleado), aunque debe dedicarse a tra­
bajos tan poco atractivos com o un alcantarillado de cem ento (Arlt 1991, 
II: 63). Su gran proyecto arquitectónico se parece a un sueño futurista in­
cluso en com paración con la realidad europea o estadounidense del m o ­
m ento:16
“ Su p ro y e c to  co n sis tía  en  u n a  red  de  rascac ie los en  fo rm a  de H , en  cuyo 
tra m o  tran sv ersa l se p u d ie ra  co lgar los rieles de  u n  tranv ía  aéreo . [...] H ab ía  
q u e  su b s titu ir  las m u rallas d e  los a ltos edificios p o r  finos m u ro s  d e  co b re , 
a lu m in io  o  cristal. [...] p e rfecc io n aría  el tipo  de  rascacie lo  aguja, fino , e sp iri­
tual, [...] co lo ca rían  los c rista les, [...] de  m an e ra  que  los ed ificios fu e ran  p irá ­
m id es  cuya su p erfic ie  re p ro d u je ra  la escala c ro m á tica  del a rco  iris.
Su d e su n o  era  realizar c reac io n es m agníficas, ed ificios m o n u m e n ta le s , o b e ­
liscos titán ico s re co rrid o s  in te rn am e n te  p o r  tren es e léc trico s” (A rlt 1991, II: 
50 y 52).
El paisaje que Balder observa desde su ventana es el de una “ciudad sin 
carácter” que nada tiene que ver con sus proyectos y acto seguido cerrará 
la ventana desganado:17
“ P a re c e n  d o s  c iu d ad es sup erp u estas: a rrin c o n ad a  la de  los rascacie los, ex­
te n d ie n d o  u n  frac tu rad o  h o riz o n te  de  m an ip o ste ría , la baja  [...]. A  ras d e  u n  
te c h a d o  n e g ru zc o  d istin g u e  lo s c o n tra fren te s  d e  u n  p u e n te  de  fe rro ca rril 
en re jad o . L o s  m u ro s  c recen , lienzos de m u ralla  gris su p e rp o n e n  p a red es  
am arillas p e rfo ra d a s  de  agu jeros cu ad rad o s, el p e rp en d icu la r  z ig-zag  de 
m a n ip o s te r ía  se re sq u eb ra ja  en  u n a  m an c h a  v e rd e , y la o tra  c iu d ad  d e  los 
rascac ie los, c o n  el p e ñ ó n  de  sus m o n o b lo c k s  c o lo r  m o staza , sup era  la p iza ­
rro sa  a ltu ra  de  ed ific ios d e  siete p iso s” (A rlt 1991, II: 63).
Pero  Balder tam bién es el hom bre m oderno, em pujado por el nuevo rit­
m o y los m edios de transporte rápidos. Es precisam ente en la estación
11 Los atributos que más se repiten con respecto a Balder son precisamente: “pereza,
desgano, inercia, perezoso adormilado, laguna (inhibición) de voluntad, apatía, abúli­
co” ; pero también tiene otra personalidad: es cínico y calculador y siente, com o Kr- 
dosain, necesidad de ser humillado y destruido.
16 Le Corbusier dio conferencias en Buenos /Vires en 1929; en 1932 tuvo lugar la prim e­
ra Exposición de Arquitectura M oderna en Nueva York con obras de Gropius, van
der Rohe y Le Corbusier. El único arquitecto m encionado expresamente en la novela
es W right (Arlt 1991, II: 50).
17 Sobre el tópico “ventana” en la novela urbana, véase Klotz 1969: 349.
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R edro donde conoce a Irene. Al encuentro le precede una descripción 
del am biente característico de una estación, llena de elementos acústicos 
y visuales: murallas con arcos de acero, la bóveda con cristales m ancha­
dos po r el hollín; sonidos de una bom ba, ruidos de bultos que ruedan 
po r el andén, tintineos de parachoques; todo ello envuelto en una luz 
m ostaza y con sem áforos a la distancia que asemejan “inmóviles instru­
m entos de to rtura” . Poco después, Balder, para desprenderse de la m ira­
da de la adolescente, observa la detención de un tren eléctrico y la gente 
que sale en racimos, algunos con bultos, otros con ram os de flores, otros 
con carteras. Em briagado po r el am biente y por la mirada fija de Irene 
(que luego se convertirá en leitmotiv com o “mirada gatuna”), Balder sube 
com o un autóm ata tras la joven al tren de Tigre. Precisam ente el traque­
teo del vagón eléctrico le lleva a un estado de éxtasis: “D e p ron to  crujie­
ron  los boggies, la trepidación de los m otores se com unicó a los vagones, 
sacudiéronse los asientos, una bocanada de aire fresco penetró  al com ­
partim iento. E l vertiginoso traqueteo multiplicaba la embriaguez de su 
éxtasis” (Arlt 1991, II: 23 y 25). A continuación desfilan los arrabales de 
la m argen derecha del río entre Retiro y Tigre:18
“T e c h o s  de  d o s  aguas, ro jo s  o  a lq u itran ad o s ... u n  te rra p lé n  v e rd e  ... p a sa ro n  
b a jo  u n  p u en te ... ap arec ió  la co b riza  llanura  de l río. V e lám en es trian g u lares 
f lo ta b an  m u y  lejos ... E l  tren  p arec ía  deslizarse  v e rtig in o sa m e n te  so b re  una  
p ro d ig io sa  a ltura. A b a jo , e n tre  lo s c la ros q u e  d e jab an  las ram as, d is tin g u ían  
re c tán g u lo s  m o ra d o s  d e  can ch as de  ten is, en  u n a  cu rv a  del cam in o  ap areció  
y d e sap arec ió  u n a  caba lga ta, y el río  a lo lejos p a rec ía  u n a  p lan ch a  d e  co b re  
r izada  p o r  el v ien to  ...” (A rlt 1991, II: 25-26).
Cuando flaquea la conversación o para escaparse de su propia em oción, 
Balder se dedica a observar los fragm entos de paisaje y las pequeñas es­
cenas diarias captadas al vuelo: sauces en la orilla, m olinos, fincas, toldos 
encima de patios, un invernadero, chalets, automóviles y una frutera 
sentada entre sus cestos, con la cabeza escondida entre las páginas de un 
diario; una señora de rosa que cruza la calle; varios hom bres en bata to ­
m ando una cerveza bajo el toldo de un bar... Balder se embriaga con la 
velocidad (aparte de con sus propias palabras):
“L o s o jo s le re sp lan d ecían . E n  la ta rd e  so leada, m ás allá de l c o n fín  ang u la r 
p o r  e fec to  d e  la v e lo c id ad  d e l tren , su  d ev o c ió n  n o  e n c o n tra b a  p a lab ras  q u e
18 E n el viaje de Balder, dos años más tarde, se mencionan los nom bres de las paradas 
intermedias: Beccar, Victoria y San Ecrnando; en el viaje de vuelta con Irene y Zule- 
ma no aparece ninguna descripción del paisaje por el que cruzan (Arlt 1991, II: 69 y 
72-74).
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ex p resa ra n  la in te n sid a d  d e  su reco g im ien to . [...] su  a so m b ro  se m ezc lab a  a 
la ex trañ eza  q u e  le p ro d u c ía  el paisaje, re ite rán d o le  la sen sac ió n  d e  v iaje a lo 
d e sc o n o c id o ” (A rlt 1991, II: 31-32).
T odos los m om entos trascendentales de la relación con Irene o bien tie­
nen lugar en un  vehículo (declaraciones de am or y la confesión de su 
m atrim onio) o bien en la casa de los Loayza.
La descripción más amplia del centro de la ciudad se hace nueva­
m ente desde un vehículo en m ovim iento; Balder acom paña a Irene en 
tranvía desde Retiro al conservatorio cerca de Congreso, sin olvidar de 
darnos nom bres de calles y plazas: Arenales, Talcahuano, plaza [Lavalle] 
con el teatro Colón y el Palacio de Justicia, “una calle en reparación” , 
Cangallo y Rivadavia, “más allá del mil quinientos” . Tam bién en este 
viaje el paisaje visto al vuelo y los fragm entos de diálogo y de descripción 
de Irene se entrecruzan; además, el autor insiste en los olores y ruidos y 
en las diferencias de nivel social que se encuentran en el camino: “apare­
ció una plaza con canteros prolijos y criadas en los bancos soleados... fa­
chadas color piedra [con] placas de m árm ol negro [y] letras de oro... hile­
ras de automóviles particulares [y] vidrieras de lujosas despensas. E n  el 
in terior de los garajes se distinguían ruedas de chóferes uniform ados co­
m o lacayos” . A l acercarse a Talcahuano el am biente social empobrece: 
un m ercado con olor de verduras ferm entadas y m oscas y, ya cerca de 
Plaza Lavalle, se recupera con los edificios del Colón y Tribunales y los 
“grupos de señores correctam ente vestidos, con bastones en una m ano y 
m am otretos en o tra” . A partir de entonces el tranvía m archa al m ism o 
nivel de la acera, entre com ercios, librerías, fruterías y transeúntes. Inclu­
so se m uestra el interior de alguna casa: un planchador de som breros, un 
jilguero en su jaula, una mesa, un cesto de bordado, un maniquí... para 
term inar con el martilleo opaco de un taller de hojalatero y el perfum e de 
pastas dulces que se mezclan con “una vaharada de ácido m unático” .19 El
1J Una ambientación en un café de la época se encuentra a continuación, com o de cos­
tum bre interrum pida po r los pensamientos del personaje: suboficiales jugando al bi­
llar, parroquianos, lavadores de copas, el m ozo de la caja registradora, botellas tras el 
m ostrador, una lista de cócteles en una pizarra negra, el vapor de la m áquina de café, 
un lustrador de botas y, afuera, un vigilante de azul, un camión... Las reflexiones y el 
ambiente afectan a Balder de tal m odo que siente ansiedad y una flojera física, hasta 
que se im pone serenidad (Arlt 1991, II: 67). Un café con ambiente de artistas se en­
cuentra en el capítulo “Caminando al azar” (Arlt 1991, II: 75).- E l capítulo “H affner 
cae” de Los lanzallamas ofrece otra descripción del centro de Buenos Aires (alrededor 
de Maipú y Diagonal); otra vez el ambiente de esta novela es demoníaco en com para­
ción con la última, aparte de que se trata de una escena nocturna y policíaca: rasca­
cielos en construcción: Perpendiculares a la calle asfaltada cortaban la altura con
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lector capta perfectam ente que el viaje po r calles y plazas abiertas que 
prom etía aventuras y libertad, es decir, un auténtico “am or brujo” , al fi­
nal se ha “disuelto en nada” (Arlt 1991, II: 36-41).
P o r últim o, el capítulo que más puede recordar a Manhattan Transfer 
de D os Passos es el paisaje nocturno, cercano a Retiro. Es sabido que 
Arlt leyó la novela americana, traducida en 1929 p o r Robles Pazos, p o r­
que contesta a un lector que com para una aguafuerte suya con la novela: 
“Manhattan Transfer es una novela que he leído, hace precisam ente cuatro 
días. D em ás está decir que me ha dejado encantado que mi m anera de 
escribir le guste tanto com o la de D os Passos” (cf. “Me ofrecen un pe­
rro ” , en Scroggins 1981: 51). E n  el capítulo “E n  nom bre de nuestra m o ­
ral” se establece una escena en la plaza de la estación Retiro entre un 
com ediante (Balder) y una cursi y calculadora (Zulema) en la que la con­
versación se ve interrum pida de vez en cuando po r algún letrero de neón 
y la som bra de un rascacielos im ponente. Una vez que Balder se ha que­
dado solo en un banco, las luces nocturnas y la publicidad interrum pen 
continuam ente sus pensam ientos. Sobre todo se repite el reflejo del pa­
vim ento que cambia con el neón de los anuncios que se encienden y 
apagan y, com o trasfondo, se escuchan los silbatos de las locom otoras:
“L a  calle p a rece  p av im e n ta d a  de  ad o q u in es de  b ro n c e . - B u eno ... Good Year. 
Y e rb a  N a n d u ty . Confíenos su construcción. - B u eno ... Las mejoresgalletitas. H o te l 
E l E sp a ñ o l. - C laro ... E l  g ra n ito  ad q u ie re  u n a  lu s tro sa  o sc u rid ad  v io le ta  [...]. 
G o o d  Y ear. Los mejores neumáticos. G o o d  Y ear. Las mejores cubiertas. - ¿ P o r  q u é  
no?.
B a ld e r so n ríe  lev em en te . C o n tem p la  las so n ro sad a s  y grises m o le s  d e  los 
rascac ie los re sp a ld ad o s  p o r  u n a  n o c h e  tan  esp esa  q u e  las tin ieb las fin g en  u n  
m o rro  p e rfo ra d o  p o r  agu jeros lu m in o so s . S ú b ito  o sc u rec im ie n to  d e  u n  
le tre ro  b lan co  y v io leta. S ilbatos d e  lo c o m o to ra s  d is tan tes . P asan  h o m b re s  
de  g o rra  y b lusa . - R ascac ie los de  ace ro  y cristal. E n tr e  u n  n im b o  v e rd o so  
am arillea  la luna. U n a  a rañ a  de  crista l e scarla ta  teje  su  red  d e  gas v e rd e  [...].
majestuoso avance de trasatlánticos de cem ento y de hierro rojo. Las torres de los 
edificios enfocadas desde las crestas de los octavos pisos por proyectores, recortan la 
noche con una claridad azulada de blindaje de aluminio”; “Los letreros de gases de 
aire líquido reptan las columnatas de los edificios. Tuberías de gases amarillos fijadas 
entre armazones de acero rojo. Avisos de azul de metileno, rayas verdes de sulfato de 
cobre. Cabriadas en alturas prodigiosas, cadenas negras de guinches que giran sobre 
poleas, lubrificadas con trozos de grasa amarilla. Más arriba, la noche enfoscada por 
el vapor hum ano”; “E n las entrañas de la tierra, color de mostaza, sudan encorvados 
cuerpos humanos. Las remachadoras eléctricas martillean con velocidad de am etra­
lladoras en las elevadas vigas de acero. C hisporroteos azules, bocacalles detonantes 
de soles artificiales. Chrysler, D unlop, G oodyear” (Arlt 1978: 228, 230, 230).
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L a  calzada p a rece  p a v im e n ta d a  d e  a d o q u in es  d e  b ro n c e , luego  el g ran ito  
ad q u ie re  u n a  lu s tro s id ad  v io leta. A  lo  lejos su en an  silbatos de  lo co m o to ra s  
en  m an io b ra s , e n tre  tin ieb las cu sto d iad as  p o r  re d o n d o s  o jo s escarlatas, y 
B a ld e r sonríe .
N u e s tra s  G a lle titas S o n  L as M ejores. Good Year. U n  seg u n d o  d e  o scu rid ad  
h a ce  v isib les tres estrellas en  el cénit. Confíenos su construcáón. L o s  á rb o les de  
la p laza  p a re c e n  d o rm id o s . N i  u n a  sola h o ja  se m u ev e” (A rlt 1991, II: 94, 95 
y  96 re sp ec tiv a m en te ) .20
B a jo  la  in f lu e n c ia  d e  e s te  p a is a je  d e  lu c e s  c a m b ia n te s  y  r u id o s ,  B a ld e r  
p la n e a  s u  ú l t im a  g r a n  ju g a d a : d i s f r u ta r  d e l c u e r p o  d e  I r e n e  y, a c to  s e g u i­
d o ,  r e p u d ia r la  p o r  n o  s e r  v i r g e n .21
20 Evidentem ente la edición no cuida las cursivas que deben marcar los anuncios.
21 N o  he tratado a Irene en un espacio propio en este estudio, porque ella no lo tiene, 
sino que acom paña al del hom bre o está integrada en el de la madre. Ella constituye 
el pro to tipo  de la amante com o las que Balder suele frecuentar. Desde el comienzo se 
insiste en su “ tem peratura ardiente” (Arlt 1991, II: 20), pero no nos engañemos, es 
Balder, en prim er lugar, que proyecta su propia sexualidad sobre la muchacha.- Exis­
ten muchas coincidencias entre esta novela y el relato “N oche terrible”: también Ste- 
pens considera la posibilidad de rechazar a Julia por falta de virginidad; ambos novios 
viven en Belgrano y los paisajes urbanos, al planear el hom bre la ruptura, se parecen: 
“altas fachadas [...], una neblina de carbón [...], contramarcos fosforescentes, perpen­
diculares azules, horizontales amarillas, oblicuas moradas. Incandescencias de gases 
de aire líquido y corrientes de alta frecuencia. Tranvías amarillos que rechinan [...]. 
O m nibus verdes trepidan sordam ente” , y la escena de masturbación de Stepens en la 
calle (Arlt 1995a, I: 151 y 154) recuerda a la del salón de los I ^ oayza. Este cuento, a su 
vez, enlaza con otro, “Regreso” en el que Julio —un nuevo Stepens—, hom bre abúli­
co com o Balder, vuelve pasados diez años desde que tuviera una relación con María 
Elena, ahora casada con un recaudador de impuestos. La hermana de María E lena se 
llama, com o la de Irene, Simona y es igual de fea que aquella. En este cuento es la 
venta del viejo piano (objeto im portante en E l amor brujo) la que debía haber servido 
para costear el viaje a Europa. Hasta los ojos de María Elena c Irene se parecen: “es­
triados ojos de gata” (Arlt 1995a, II: 226). Por su parte, los prejuicios de los Loayza 
se atribuyen al marido de la ex-novia, puesto que es adm irador de “ frases hechas y 
retum bantes, afirmaciones categóricas en política criolla. Resuelto partidario del cau­
dillo” (Arlt 1995a, II: 226). Un lejano parecido con todos estos textos se encuentra en 
el cuento “La hostilidad” , en el que Silvio, hom ónim o del protagonista de Eljuguete 
rabioso, estalla en un arrebato de cólera contra la m uchacha (sin nombre) que dice 
amarlo (Arlt 1995a, II: 215-219).
La relación hom bre-ciudad 91
Bibliografía
ARLT, Roberto (1978): Los siete locos. Los lanzallamas, Prólogo, Ed., Vocabulario y C rono­
logía Adolfo Prieto, Caracas (Biblioteca Ayacucho 27) [= Buenos Aires: Hyspamérica 
1986, Biblioteca Ayacucho].
ARLT, Roberto (1991) [1981]: Obra completa, 3 tomos, Prefacio de Julio Cortázar, Buenos 
Aires: Planeta /  Carlos Lohlé, reimpresión (Biblioteca del Sur.).
ARLT, Roberto (1995a): 'Narrativa corta completa, 2 tomos, Ed. de Dom ingo-Luis H ernán­
dez, Madrid: Universidad de La Laguna.
ARLT, Roberto (1995b): Aguafuertes porteños, Introducción: Rita G nutzm ann, Buenos Ai­
res: Corregidor.
G E L FA N T, Blanche H ousm an (1970): The American City Novel. 2d ed., Norm an: Univ. o f 
Oklahoma Press.
G N U T Z M A N N , Rita (1982): “Roberto Arlt, E l amor brujo o la destrucción de los m itos” , 
en: Anales de literatura hispanoamericana (Madrid) 11: 93-103.
G N U T Z M A N N , Rita (1984): Roberto A r lt o el arte del calidoscopio, Bilbao: Univ. del País 
Vasco.
G N U T Z M A N N , Rita (1993): “Roberto Arlt se queja” , en: L a  Página (La Laguna) 13-14: 
39-47.
G N U T Z M A N N , Rita (1996): “ Bibliografía de y sobre Roberto Arlt” , en: Chasqui (Wi­
lliamsburg) XXV, 2: 44-62.
G O L O B O FF , Gerardo M. (1988): Genio y  figura de Roberto A rlt, Buenos Aires: EUD EBA . 
G O N Z Á L E Z  LA NU ZA , E duardo (1971): Roberto A rlt, Buenos Aires: CEAL.
MAMON, Philippe (1982): “ Un discours contraint” , en: RJoland] BARTHES [et alii]: L it- 
térature et réalité, Vatis: Seuil: 119-181.
JA RK O W SK I, Aníbal (1989): “E l amor brujo-, la novela ‘mala’ de Roberto Arlt” , en: G ra­
ciela M ontaldo (ed.): Yrigoyen entre Borges y  A rlt (1916-1930), Buenos Aires: Editorial C on­
trapunto: 109-127.
K L O T Z , Volker (1969): Die erzählte Stadt, München: C. Hanser.
LIA C H O , Lázaro (1934): Palabra de hombre, Buenos Aires: Ed. del Autor.
L U G O N E S, Leopoldo (19743): Obras poéticas completas, Madrid: Aguilar.
REIC H A R D T, D ieter (1992): “Literatura de Buenos Aires”, en: Ronald Daus (Hrsg.): 
Großstadtliteratur. Internationales Colloquium über lateinamerikanische [...] Metropolen, Berlin 
1990, Frankfurt am Main: Vervuert: 83-88.
REST, Jaime (1982): “Roberto Arlt y el descubrimiento de la ciudad”, en: E l cuarto en el re­
coveco, Buenos Aires: CEAL: 57-69.
SARLO, Beatriz (1992): “Arlt: ciudad real, ciudad imaginaria, ciudad reform ada”, en: Pun­
to de vista (Buenos Aires) 42: 15-21.
SC O B IE, Jam es R. (1977): Buenos Aires. D el centro a los barrios. 1870-1910, Buenos Aires: 
Solar/Flachcttc.
SC R O G G IN S, Daniel C. (1981): Las aguafuertes porteñas de Roberto A rlt, Buenos Aires: 
Ediciones Culturales Argentinas.
9 2 Rita G nutzm ann
SEBRELI, Juan José (1966): Buenos Aires, vida cotidiana y  alienación, Buenos Aires: Siglo 
XX.
SH IN E , Elizabeth (1999): “Mil dias con Roberto A rlt” , en: L a Nación (Buenos Aires): 16 
de mayo, sección 6: 1-2.
SIM M EL, G eorg (1986, en alemán 1917): E l individuo j  la libertad. Ensayos de crítica de la cul­
tura, Barcelona: Ediciones Península.
W A U G H , Patricia (ed.) (1994): Postmodernism. A  Leader, London etc.: E. Arnold.
